
TARDE TE AMÉ 
GUIA DE DÍA DE RETIRO PARA LA CIRCUNSCRIPCIÓN 

 
INTRODUCCIÓN 

Agustín era un joven y brillantísimo orador, dotado de una inteligencia prodigiosa y un 
corazón ardiente. El tiempo pasaba y Agustín se resistía a cambiar. "Deseaba la vida 
feliz del creyente, pero a la vez me daba miedo el modo de llegar a ella". "Pensaba que 
iba a ser muy desgraciado si renunciaba a las mujeres." Agustín va poco a poco 
logrando vencer la sensualidad y la soberbia, pero se encuentra también con otro 
enemigo: "Me daba pereza comenzar a caminar por la estrecha senda." "Todavía 
seguía repitiendo como hacía años: mañana, mañana me aparecerá clara la verdad y, 
entonces me abrazaré a ella”. "Había pedido a Dios la castidad, aunque de éste modo: 
Dame Señor la castidad y la continencia, pero no ahora, porque temía que Dios me 
escuchara demasiado pronto."  "Lo que me esclavizaban eran cosas que no valían 
nada, pura vaciedad, mis antiguas amigas. Pero me tiraban de mi vestido de carne y me 
decían bajito: ¿Es que nos dejas?  ¿Ya no estaremos más contigo nunca, nunca? 
¿Desde ahora nunca más podrás hacer esto...ni aquello...? ¡Y qué cosas, Dios mío me 
sugerían con las palabras esto y aquello!" "¿Hasta cuándo -se preguntaba- hasta 
cuándo, mañana, mañana?  

Mientras decía esto, oyó que un niño cantaba desde una casa vecina: "Toma y lee!", 
"Toma y   lee!" Dios se servía de ese chico para decirle algo. Corrió hacia el libro y lo 
abrió al azar por la primera página que encontró. Leyó en silencio: “Dejemos las obras 
propias de la oscuridad y revistámonos de una coraza de luz. Comportémonos con 
decencia, como se hace de día: nada de banquetes y borracheras, nada de prostitución 
y vicios, nada de pleitos y envidias. Más bien revístanse del Señor Jesucristo, y no se 
dejen arrastrar por la carne para satisfacer sus deseos” (Romanos 12. 13-14). Cerró el 
libro, esa era la respuesta. No quiso leer más ni era necesario: "Como si me hubiera 
inundado el corazón una fortísima luz, se disipó toda la oscuridad de mis dudas." A los 
pocos meses, en la vigilia pascual, recibieron el bautismo Agustín, su hijo y su amigo 
Alipio. Años después escribiría: (Nota: Se puede usar la presentación en video, en power 
point o la música ofrecida en los recursos para profundizar el texto): 

“¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, qué tarde te amé! 
Tú estabas dentro de mí, y yo estaba fuera, y por fuera te buscaba,                                                          

y deforme como era, me lanzaba sobre las cosas hermosas creadas por Ti. 
Tú estabas conmigo, pero yo no estaba contigo. 

Me retenían lejos de Ti todas las cosas que, si no existieran en Ti, nada serian. 
Pero Tú me llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera. 
Brillaste y resplandeciste, y pusiste en fuga mi ceguera. 

Exhalaste tu perfume, y respiré, y suspiro por Ti. 
Gusté de Ti, y siento hambre y sed. Me tocaste, y ardo en deseos de tu paz” 

 (Confesiones 10, 26, 37) 

El proceso de conversión es permanente; nunca llegamos totalmente, siempre estamos 
en camino. El proceso de revitalización de la vida religiosa agustiniana en América 
Latina, iniciado con el Proyecto Hipona – Corazón Nuevo, ahora se encuentra en otro 
momento, como decíamos en la Carta dirigida a cada fraile de América Latina: 



El Proyecto se llamará ITINERARIO DE COMUNIÓN Y SERVICIO DE OALA 
con el lema: “Para que tengan vida y vida en abundancia” (Jn 10,10) y su Objetivo 
General es: 
Animar en nuestras circunscripciones un nuevo dinamismo de conversión personal y 
comunitaria agustiniana, para que partiendo de nuestras fuentes, y acompañados por 
este Itinerario espiritual, podamos ofrecer a la Iglesia y al mundo que servimos, desde 
nuestro carisma, un testimonio de santidad comunitaria. 
 
Su temática principal es la conversión, la interioridad, la comunión y la misión. Todos 
sabemos que este Proyecto no es un fin en sí mismo. Es sólo una herramienta para que 
cada circunscripción haga su propio proyecto, un proyecto que facilite la búsqueda y 
consecución de la santidad comunitaria, siempre partiendo de la relectura de las fuentes 
y la reflexión sobre la realidad, en confrontación con los modelos. Aquellas 
circunscripciones que lo haya plasmado, a más de cinco años de distancia, deberán 
retomarlo nuevamente y reformularlo.  

Es por eso que hoy estamos reunidos para comenzar de nuevo a vivir de manera 
personal y como comunidad este Itinerario de Comunión y Servicio de la Orden en 
nuestro lugar. 

I. PRESENTACION Y ORIENTACION SOBRE EL TEXTO 

Como punto de partida plantearemos estas preguntas:      
a) ¿Qué luces y sombras que están presentes en nuestra circunscripción a partir de 
la evaluación que hizo el Prior General al concluir el Proyecto Hipona?   
b) ¿Qué dinamismos se han creado en nuestra circunscripción, conforme a los 
modelos y cuáles faltaría poner en marcha?  
 
Es conveniente que cada religioso tenga una copia de la conferencia del Prior General, 
P. Robert Prevost, OSA,  en ocasión del encuentro realizado en Buenos Aires en el 2007 
para concluir el Proyecto Hipona. Daremos un tiempo de 20 minutos para leer detenida-
mente esta conferencia con miras a ofrecer su opinión personal sobre la situación de 
nuestra circunscripción en particular. 
   

II.  LECTURA PERSONAL Y REFLEXIÓN EN COMUNIDAD LOCAL 
 

Reunidos en comunidad local, habiendo señalado un secretario para compartir el fruto 
del diálogo de la comunidad local con los demás en la sesión plenaria, durante los 
próximos 45 minutos les invitamos a poner en común las opiniones de los miembros del 
grupo sobre las dos preguntas señaladas anteriormente.  
 
Antes de iniciar el diálogo, nos unimos en el Espíritu Santo para rezar esta oración com-
puesta para acompañar en rezo comunitario durante el desarrollo del nuevo Itinerario. 
 

ORACIÓN POR LA REVITALIZACIÓN DE LA ORDEN  
EN AMERICA LATINA. 

 
Padre bueno, ayúdanos a convertirnos comunitariamente.  
 
 



III.  PLENARIA Y COMPROMISO COMUNITARIO 

Las Retractaciones son una obra autobiográfica de San Agustín donde hace una 
relación de sus obras (al menos sus libros) y realiza sobre ellas una especie de examen 
de conciencia. Su intención inicial era hacer este trabajo con todas sus obras pero por 
falta de tiempo solo se dedicó a los libros (93). Se trata, como recuerda Harnack, de una 
novedad de género literario: 

¿Acaso las Retractaciones no representan también algo nuevo en la historia de la lite-
ratura? Y si Agustín, que es quizás el más grande escritor de la antigüedad, tras y junto 
a Platón, publicó esta obra en su desnudez y simplicidad, no esconde aquello también 
un problema o más bien un suceso autobiográfico digno de reflexión? 

Se constituyen también en una clave de lectura para las obras de san Agustín a la luz de 
su pensamiento ya maduro. Están compuestas por un prólogo y un análisis en dos partes 
de sus libros. Los primeros 26 capítulos con obras anteriores a su ordenación episcopal 
y los otros 67 con obras escritas siendo ya obispo. Ofrece información sobre la elección 
del título de cada obra, sus destinatarios o a quiénes dedicó el libro; fechas o elementos 
de composición y añade las correcciones (repre-hensiones) que hace a su obra o 
también los elementos que considera necesario precisar (defen-siones). 

En lo que se refiere a nosotros como comunidad agustiniana en camino hacia la 
revitalización de nuestra vida al servicio de la Iglesia, las Retractaciones nos dan clara 
señal de la gran capacidad de renovación de san Agustín. No se trata de revisar nues-
tros escritos tanto como revisar lo que está escrito en nuestro corazón y la manera en 
que estamos comunicando el gran don de nuestro carisma a la Iglesia y la sociedad en 
que nos encontramos.   
 
A una edad bastante avanzada, san Agustín no se dedica a cerrar filas, a encerrarse, 
sino a dejarse iluminar de nuevo por el Espíritu Santo y releer sus escritos para 
reconocer con humildad lo que necesita corregirse. Así también a nosotros nos 
corresponde, con la misma humildad, mirar nuestra conducta, nuestras obras y 
reconocer lo que necesitamos enderezar de nuestro camino.   
 
Queremos aplicar este mismo espíritu a nuestra propia vida, tanto a nivel personal 
como comunitario. ¿Seremos capaces de asumir con humildad las correcciones que 
identificamos para poder servir mejor a Dios y a la misión de evangelizar por medio 
del carisma agustiniano?   
 
Escuchemos atentamente mientras cada comunidad local nos presenta primero su 
respuesta a la primera pregunta:  

a) Luces y sombras que están presentes en nuestra circunscripción a partir de la 
evaluación que hizo el Prior General al concluir el Proyecto Hipona.   

El Animador toma nota de las LUCES y las SOMBRAS, apuntando en la pizarra o  en 
papelotes visibles a todos los participantes. Es importante guardar estas respuestas para 
tomarlas en cuenta más tarde, a la hora de elaborar el Proyecto de la propia 
circunscripción. 



Ahora, dejemos que el Espíritu de Dios nos hable por medio de las voces de nuestros 
hermanos de comunidad, escuchando las respuestas a la segunda pregunta: 

b) ¿Qué dinamismos se han creado en nuestra circunscripción conforme a los 
modelos y cuáles faltaría poner en marcha?  

Nuevamente, el Animador toma nota de las respuestas y las guarda para el trabajo 
posterior de elaborar el Proyecto de la circunscripción. 
 
INVITACION A TOMAR UN COMPROMISO PERSONAL Y COMUNITARIO 
 
Con este retiro de hoy nos estamos abriendo a la posibilidad de iniciar un nuevo 
Proyecto espiritual de Revitalización de la Orden en América Latina. Llegar al ideal que 
perseguimos no será factible sin la acogida de la gracia, sin la apertura al Espíritu, sin la 
conversión personal y comunitaria… Acojamos con cariño este Nuevo Itinerario de 
Comunión y Servicio, acojamos el Espíritu que nos llama y nos convoca a la santidad, a 
ser lo que profesamos ser. Nada tenemos que perder, solo la tristeza y la frustración de 
haber errado el camino. Que el Espíritu nos dé su inspiración y fortaleza y que N. Sra. 
de la Gracia sea nuestra guía y compañera en este caminar.  
 

GESTO DE COMPROMISO: CAMINAR JUNTOS EL ITINERARIO DE 
COMUNION Y SERVICIO DE LOS AGUSTINOS EN NUESTRA REALIDAD 

LATINOAMERICANA 
 

 
 
Les invito, después de hacer una pausa en silencio, a cada fraile, miembro de esta 
circunscripción, a poner su firma en esta LÁMINA con el LOGO del proyecto. 
Podemos luego sacar copia para cada comunidad, para colocarla en su capilla y rezar 
ante ella diariamente la oración para la revitalización de la Orden en América Latina. 
   
(Se deja música de fondo mientras cada uno se acerca, con tranquilidad, recibiendo el 
marcador de la mano del Superior Mayor, para firmar y asumir este compromiso.) 
 
Oremos todos juntos, con nuestro padre y maestro Agustín: 
“¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, qué tarde te amé! Tú estabas dentro 
de mí, y yo estaba fuera, y por fuera te buscaba, y feo como era, me lanzaba sobre las 
cosas hermosas creadas por Ti. Tú estabas conmigo, pero yo no estaba contigo. Me 
retenían lejos de Ti todas las cosas que, si no existieran en Ti, nada serían. Pero Tú me 
llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera. Brillaste y resplandeciste, y pusiste en fuga 
mi ceguera. Exhalaste tu perfume, y respiré, y suspiro por ti. Gusté de Ti, y siento 
hambre y sed.  Me tocaste, y ardo en deseos de tu paz” (Conf. 10, 27,38). 
 
RECURSOS: 
http://www.youtube.com/watch?v=wDrNlxDj_2o  video 
http://web.jet.es/osanazaret/page214.htm  música y letra (Baldoni) 


